
 

15. 

La evolución del bloque 

comunista. 
 

 Tras la muerte de Lenin en 1924 y tras unos años de lucha por el poder se 

consolida en la Unión Soviética el poder de Stalin, que dará forma al país y extenderá el 

comunismo por la Europa del Este tras la II Guerra Mundial al ocupar medio continente el 

Ejército Rojo en su lucha contra Hitler. Stalin pondrá en marcha todos los principios de la 

revolución de 1917 (colectivización de la agricultura, economía planificada…) y hará 

extensivas estas ideas a esos países sometidos de Europa –a los que se denominarán 

democracias populares- y a otros que se incluirán en su bloque. Tras su muerte en 1953 

se abre una lucha por el liderazgo y será Kruschev su heredero, aunque no tendrá el 

poder que había tenido Stalin, y así sus oponentes políticos le destituirán de sus cargos en 

1964, dos años después de la crisis de los misiles. A la época de Kruschev le sigue la larga 

etapa de Breznev, que supone en muchos sentidos un retroceso y un aumento del control 

sobre los países sometidos como demostró en Checoslovaquia en 1968. Tras su muerte en 

1982 deja un país sumido en una profunda crisis y al borde del hundimiento. Sus dos 

ancianos sucesores –Andropov y Chernenko- en tres años no solucionan nada. En 1985 

accede al poder Gorbachov, un hombre joven y con ganas de reformar el país a través de 

la perestroika, pero desató fuerzas que a la larga acabarán con la URSS.  

 También estudiaremos el comunismo en China desde el triunfo de Mao en 1949 y 

la evolución del país hasta nuestros días. 

 

 

I. LA UNIÓN SOVIÉTICA Y LAS DEMOCRACIAS POPULARES 

HASTA 1985. 
 

1. La Unión Soviética: la última fase de 

Stalin. 
 

Como ya hemos estudiado, con Stalin se impone la 

planificación central de la economía (planes quinquenales); 

en lo político fue estableciendo paulatinamente una 

dictadura personal que hizo de la URSS un Estado 

totalitario. Recurrió al sistema de “purgas” o eliminación de 

aquellos personajes importantes del Partido Comunista que 

se oponían a su política personalista. 
Cartel soviético donde se 

ensalza a Stalin como 

líder. 
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La II Guerra Mundial comenzó para la URSS en 1941, cuando fue invadida por 

los alemanes. La guerra fue dramática para el pueblo ruso y para su economía. Stalin 

salió de la guerra fortalecido en su posición de líder indiscutible con la victoria militar 

sobre Alemania. 

Tras la guerra se inició la tarea de reconstruir el país y de reconvertir la 

economía para los tiempos de paz. Con Stalin, muerto en 1953, el comunismo logró 

extenderse a los países del Este de Europa (“democracias populares”) y la URSS se 

convirtió en una superpotencia económica y militar capaz de disputar el dominio 

mundial a EE.UU. Se entró, así, en la Guerra Fría, endureciéndose las relaciones entre 

los dos bloques. 

 

2. El postestalinismo: Kruschev. 
 

Tras el fallecimiento de Stalin en 1953, se 

inició la lucha por la sucesión, quedando, al final, 

Kruschev al frente del poder. 

En el XX Congreso del PCUS, en febrero 

de 1956, Kruschev pronunció un célebre discurso 

en el que hizo una dura crítica de Stalin por haber 

introducido el “culto a la personalidad”, por sus  

errores políticos y económicos y por sus 

“represiones en masa”. Es el comienzo de la 

desestalinización, que aunque es cierto que 

había comenzado años antes, no lo había sido de 

manera tan explícita. Se reconocieron los 

crímenes y purgas de Stalin, se rehabilitó a 

políticos condenados por Stalin y se intentó 

cambiar la imagen del comunismo, mediante la 

mejora del nivel de vida de la población, el 

fomento de las industrias de consumo y un 

mayor acceso a las viviendas. 

En política exterior defendió la “coexistencia pacífica y el deshielo”. No 

obstante, la tensión y la amenaza se mantuvieron. Así, cabe recordar la construcción del 

muro de Berlín (1961) o la crisis de los “misiles de octubre” en Cuba (1962). Entretanto, 

las relaciones con China se fueron relajando hasta que en 1963 entraron en una fase 

de completo deterioro. 

En 1964 se produce la caída de Kruschev provocada por una conjunción de 

problemas económicos y de política exterior  (relaciones chino-soviéticas), siendo 

relevado de sus cargos el 14 de octubre de 1964. 

 

3. La era Breznev. 
 

a) La URSS. 

 

Leónidas Breznev se convirtió en primer secretario del partido tras la caída de 

Kruschev. Su gestión, entre 1964 y 1982, se caracterizó por el inmovilismo. Se frenó el 

impulso reformista de Kuschev y la política soviética regresó al hermetismo de los 

tiempos de Stalin. Fijó la “doctrina Breznev” o “doctrina de la soberanía limitada”, 

Nikita Kruschev, secretario general del 

PCUS entre 1953 y 1964. 
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según la cual la URSS tenía derecho a intervenir militarmente en los asuntos internos de 

los países de su órbita de influencia. Con esta justificación, la URSS prestaba ayuda a 

los movimientos marxistas de todo el planeta con la idea de extender la influencia del 

comunismo. En 1979 decidió intervenir en Afganistán, operación que terminó siendo un 

desastre para la URSS.  

Tras su fallecimiento, le sucedieron dos breves mandatos: el de Yuri Andropov 

(1982-1984), y el de Konstantin Chernenko (1984-1985). En 1985 sube al poder Mijail 

Gorbachov, el último líder soviético. 

 

b) Las “democracias populares” de Europa Oriental. El CAME o  

COMECON y el Pacto de Varsovia. 

 

Las tropas soviéticas habían liberado Europa Oriental de la ocupación nazi. Las 

promesas iniciales hechas por Stalin en Yalta a los aliados occidentales de celebrar 

elecciones libres en Polonia y otros Estados quedaron sin efecto. Durante los años que 

siguieron a la II Guerra Mundial, en los países de ocupación soviética se constituyeron 

repúblicas populares o “democracias populares”, como ellas decidieron 

autodenominarse para diferenciarse de las democracias liberales. 

El bloque de las “democracias populares” estaba constituido por la República 

Democrática Alemana, Polonia, Checoslovaquia, Hungría, Bulgaria, Albania y Rumanía. 

Eran aliadas de la Unión Soviética y se vinculaban a ella política, ideológica, militar y 

económicamente a través del COMECON y del Pacto de Varsovia. 

El CAME o COMECON, Consejo de Ayuda Mutua Económica, se creó en 1949 

como respuesta a la aplicación del Plan Marshall en las economías occidentales. Tenía 

su sede en Moscú y entre sus objetivos estaba el establecer un espacio común de 

intercambios y buscar el equilibrio entre las balanzas comerciales de los Estados 

miembros. 

El Pacto de Varsovia era una alianza militar entre las democracias populares y 

la URSS; se creó en 1955 como respuesta a la adhesión a la OTAN de la República 

La expansión del comunismo en 1950. 
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Federal Alemana. El Pacto pretendía rivalizar con la OTAN, pero también sirvió, como 

veremos a continuación, para asegurar el control de la URSS sobre los países del Este.  

  

4. Resistencias y tensiones en el bloque comunista. 
 

El modelo de Estado soviético y la hegemonía de Moscú sobre países con 

culturas y situaciones económicas distintas no fueron siempre aceptadas de buen 

grado. 

a) La ruptura de Yugoslavia con la Unión Soviética. 

 

La primera disidencia en el bloque comunista surgió en Yugoslavia recién 

terminada la II Guerra Mundial y en los inicios de la Guerra Fría. En Yugoslavia los 

partisanos o guerrilleros comunistas dirigidos por Josip Broz, Tito, lograron expulsar a 

los alemanes antes de la entrada de los soviéticos.  A finales de 1945 se creó la 

República Federal Socialista de Yugoslavia, bajo la presidencia de Tito, que adoptó 

una “vía nacional al socialismo”, conocida también por titoísta, caracterizada por 

desarrollar una política económica e internacional (Movimiento de Países No 

Alineados) al margen de las directrices marcadas por Moscú.  

  

b) Las revueltas en las “democracias populares”. 

 

Como veremos a 

continuación, la URSS no ha tenido 

inconveniente en aplicar la fuerza 

sobre los países del Este europeo 

cuando en ellos se han producido 

revueltas o movimientos de 

protesta contra el dirigismo 

soviético: 

- En junio de 1953 en 

Berlín Este fueron reprimidos, con 

la intervención de soldados 

soviéticos, los motines, 

manifestaciones y huelgas de 

obreros contra el gobierno, el 

Partido Comunista y la URSS. 

- En Hungría, en 1956, 

como ya sabemos por otro tema, las tropas soviéticas entraron en Budapest el 4 de 

noviembre para poner fin al gobierno presidido por Imre Nagy, dispuesto a 

desarrollar una política de neutralidad en política exterior, al margen de la URSS, y, en 

consecuencia, a abandonar el Pacto de Varsovia. 

- En Checoslovaquia, como también hemos visto al estudiar la Guerra Fría, el 

Partido Comunista dirigido por el renovador Alexander Dubcek intentó aplicar una 

experiencia propia de construcción socialista; se proponía el establecimiento de lo que 

se llamó un “socialismo con rostro humano”. En abril de 1968, Dubcek anunció la 

puesta en marcha de un amplio programa de reformas políticas, sociales y económicas. 

Fue la “Primavera de Praga”. La URSS, ante el temor a que este programa de reformas 

sirviese de modelo para los otros países del bloque comunista, decidió aplicar la fuerza 

Levantamiento en Budapest en 1956 contra el dominio 

soviético. 
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y en la noche del 20 al 21 de agosto (de 1968), las fuerzas del Pacto de Varsovia 

entraban en el país y ocupaban Praga en medio de innumerables protestas. 

-En Polonia, una oleada de huelgas, en el verano de 1980, paralizaron los 

astilleros de Gdansk. Los huelguistas, dirigidos por Lech Walesa, obrero sancionado 

por las actividades sindicales que realizaba, consiguieron un acuerdo con el gobierno y 

en septiembre se fundaba el sindicato independiente Solidaridad, que en su mayor 

auge unió a unos 10 millones de miembros y logró aglutinar un movimiento social 

anticomunista. La Iglesia católica participó en la organización del sindicato; el papa 

polaco Juan Pablo II tuvo un papel relevante en todo este proceso. Sin embargo, a 

finales de 1981, el general W. Jaruzelski, presidente del gobierno, presionado por la 

URSS, decretó la ley marcial, disolvió Solidaridad, detuvo a los líderes  obreros y 

suprimió todas las mejoras conseguidas.  

 

c) La crisis del sistema comunista.  

 

Los países comunistas 

europeos mantenían a mediados de 

los ochenta la planificación de la 

economía, los principios políticos de 

la democracia popular y su 

vinculación a la URSS  a través del 

CAME y el Pacto de Varsovia. El 

sistema, sólido en apariencia, encubría 

graves deficiencias. La carencia de 

productos básicos era permanente, el 

aparato industrial resultaba anticuado 

y en las fábricas los obreros 

permanecían ociosos, sin trabajo 

durante días, por falta de suministros. 

El despilfarro de materias primas era 

habitual y la contaminación no se controlaba. 

Los numerosos burócratas constituían una elite social improductiva y sin 

iniciativas. Las promesas de democratización se aplazaban con la excusa de hacer 

frente a la amenaza occidental y la represión política actuaba con contundencia contra 

los disidentes. 

 

 

II. LA CHINA COMUNISTA. 
 

1. El fin de la dinastía Manchú y la proclamación de la 

República (1911-1937). 
 

Para comprender la toma del poder por el Partido Comunista Chino es preciso 

analizar la evolución política de China en la etapa contemporánea.  

En el tema del “Imperialismo” ya se vio como la monarquía manchú no tuvo la 

fuerza necesaria para impedir la actuación abusiva de los países colonialistas. El primer 

intento de modernizar al país y de eliminar la presencia extranjera fue protagonizado 

por el Kuomintang (Partido Nacional del Pueblo), dirigido por Sun Yat-Sen. A finales 

A. Dubcek (1921-1992), promotor en Checoslovaquia 

del  “socialismo con rostro humano” en 1968. 
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de 1911 tiene lugar un movimiento revolucionario que puso fin al régimen imperial y 

proclamaba, el 1 de enero de 1912, la República, presidida por Sun Yat-Sen. 

La República nacía en medio de grandes dificultades. En teoría, el poder recayó 

en el Kuomintang pero en la práctica parte del país quedó bajo el gobierno de los 

“señores de la guerra”, actuando cada cual como un gobierno independiente, al 

margen de las directrices del gobierno del Kuomintang. 

En 1925 fallece el fundador del Kuomintang y Presidente de la República Sun 

Yat-Sen. El nuevo gobierno, presidido por Chiang Kai Check, acabó por fin con los 

“señores de la guerra” pero también evolucionó hacia una dictadura que se propuso, 

desde 1927, acabar con los comunistas, dirigidos por el Partido Comunista Chino, 

creado en 1921, y liderado por Mao Tse Tung (o Mao Zedong). 

Los comunistas, establecidos en la zona sureste del país, resistieron a las cuatro 

“campañas de exterminio” montadas por Chiang, pero, la quinta ofensiva (1933-1934), 

montada con armamento importado y con ayuda de consejeros militares alemanes, 

derrotó al Ejército de Liberación Popular (Ejército Rojo). Mao, con los supervivientes, 

emprendió la “Larga Marcha” (1934-1935), recorriendo más de 10.000 Km desde el 

sureste al noroeste, refugiándose en la provincia de Chengsi donde establecieron su 

SE al NO, refugiándose en la provincia de Chengsi donde establecieron su capital en 

Yenan. Ahora bien, cuando Chiang no había logrado acabar con el peligro comunista 

empezaba a planear sobre China una amenaza externa: la agresión de los japoneses. 

 

2. La guerra chino-japonesa (1937-1945) y la guerra civil 

(1946-1949). 
 

En 1937 los japoneses deciden invadir China, daba comienzo, con esta acción, la 

II Guerra Mundial en Asia Oriental. La invasión japonesa trajo consigo que comunistas y 

nacionalistas (Kuomintang)  se unieran contra Japón. Como consecuencia de la guerra, 

los comunistas salieron muy fortalecidos. Se organizaron formando guerrillas y 

Itinerario seguido por Mao durante la “Larga Marcha”. 
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lograron extenderse a otras provincias.  

Tras la derrota del Japón (1945) los enfrentamientos entre ambos, nacionalistas 

y comunistas, se reanudaron dando comienzo la guerra civil. Inicialmente, la guerra 

fue favorable a los nacionalistas de Chiang, que contaban con la ayuda de EE.UU., 

pero a partir del verano de 1947 los comunistas empezaron a tomar la iniciativa. 

Contaban con el apoyo masivo de los campesinos y la ayuda de la URSS. Las tropas 

comunistas obtenían continuos éxitos y, en 1949, el 1 de octubre, era proclamada en 

Pekín, por Mao Tse Tung, la República Popular China. Lo que quedaba del gobierno y 

del ejército del Kuomintang, con Chiang Kai Check a la cabeza, se refugiaron en Taiwán 

(Formosa), donde se mantuvo, con la ayuda americana, la China nacionalista 

gobernada por Chiang.  

 

3. La China de Mao Tse Tung (Mao Zedong). 
 

a) Los comienzos de la República Popular China (1949-1953). 

 

El régimen comunista en estos años 

actuó con cautela por diversas razones, unas 

internas (no se podía desconocer los graves 

problemas de un pueblo gastado en 

numerosas contiendas), y otras externas (la 

guerra de Corea de 1950-1953 en la que 

China intervino y que le atrajo toda su 

atención). También, en 1950 China firmó con 

la URSS un tratado de “amistad, alianza y 

asistencia mutua” por el cual técnicos y 

maquinaria soviética contribuirían al 

desarrollo del nuevo Estado. En 1950 se inició 

la colectivización de la tierra repartiendo las 

grandes propiedades de terratenientes 

absentistas. En el aspecto industrial, el Estado 

respetó las industrias privadas de bienes de 

consumo; en definitiva, no se eliminó el sector 

privado de la economía sino que se colaboró 

con él, situación que nos recuerda, en parte, a 

la NEP de la URSS. 

 

b) La construcción del régimen socialista (1953-1958). 

 

A partir de 1953, finalizada la guerra de Corea, los dirigentes chinos decidieron 

avanzar en la instalación del régimen socialista, siguiendo el modelo soviético. Así, se 

completó la colectivización de la agricultura (se quiere aumentar los excedentes 

agrícolas para financiar la industrialización) y se dio prioridad a la industria pesada. En 

estos años En estos años la industria crece con fuerza, en cambio la agricultura se 

mantuvo estancada. Para salir de este desequilibrio económico, las autoridades chinas, 

con Mao a la cabeza, van  a aplicar el “Gran Salto Adelante”. 

 

 

Mao Tse Tung (Mao Zedong) (1893-1976), el 

“Gran Timonel.” 
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c) El «Gran Salto Adelante» y sus consecuencias (1958-1965). 

 

A partir de 1958, en efecto, se pone en práctica una nueva estrategia de 

desarrollo económico, el “Gran Salto Adelante”, con la que, también, se quiso romper 

con el modelo soviético de construcción del socialismo, aplicando una vía nueva y 

original consistente en hacer del campesinado el protagonista de la revolución, 

estableciendo una interrelación entre la explotación agrícola y las pequeñas industrias 

en las “comunas populares”. En ellas, conviven campesinos, obreros industriales y del 

comercio, intelectuales, estudiantes…Cada comuna reúne a unas 5.000 familias, que 

comparten comedores, lavanderías, escuelas, guarderías… En ellas se vive de una 

manera totalmente colectiva, y se preparaba, así, el paso a la “sociedad comunista”. 

Sin embargo, los resultados no fueron los previstos ni en el aspecto industrial ni en el 

agrario. 

En el plano internacional, en estos años se produjo la ruptura chino-soviética, 

uno de los hechos políticos más sobresalientes dentro de las relaciones internacionales 

del mundo socialista. Las causas de tal ruptura 

son varias: la crítica al proceso de 

desestalinización, la crisis cubana de 1962 por 

la que Kruschev es acusado de espíritu de 

capitulación; la política de Kruschev de 

“coexistencia pacífica” con los países 

capitalistas era rechazada por China… 

Pero si dentro del campo socialista 

(China-URSS) existió crisis, lo mismo podemos 

decir a nivel interior chino. El fracaso del “Gran 

Salto Adelante” constituía en gran parte un 

fracaso personal de Mao y ello derivó en un 

enfrentamiento dentro del comunismo chino. 

Una facción, más moderada, menos 

revolucionaria, pretendía dar marcha atrás  y 

retornar al modelo soviético, y otra, dirigida por 

Mao, apoyada por el Ejército, seguía empeñada 

en buscar otra vía original hacia el comunismo. 

La eliminación del grupo prosoviético se 

realizaría mediante la llamada “Revolución 

Cultural” de la que tratamos a continuación. 

 

d) La “Revolución Cultural” y su significado (1965-1969). 

La ofensiva lanzada por Mao, en 1965, se apoyaba en sus incondicionales  y en 

la juventud del partido, la “Guardia Roja”,   bien mentalizada a través del “Libro Rojo” 

de Mao. La Revolución Cultural se desarrolló entre 1965 y 1969, y trajo consigo miles 

de víctimas, se eliminó, como se ha dicho, la línea prosoviética dentro del partido, a los 

opositores a la línea de Mao y se hizo una crítica feroz a la URSS, al “aburguesamiento” 

de la revolución soviética; por ello, había que hacer de China el centro de la revolución 

mundial en un momento en que los grupos rebeldes del Tercer Mundo pudieran 

creerse abandonados por la URSS en virtud de la “coexistencia pacífica”. 

 

 

Jóvenes chinas haciendo lectura colectiva 

del Libro Rojo o antología de escritos de 

Mao. 
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e) Los últimos años de Mao (1969-1976). 

 

Desde 1969 a la muerte de Mao, la situación interior y exterior de China Popular 

ha sufrido importantes cambios. Mientras algunos de los protagonistas de la 

“Revolución Cultural” eran alejados, otros, de los que la “Revolución Cultural” había 

criticado volvían al poder. Con todo, los enfrentamientos en el interior del Partido 

seguían presentes. Así, Lin Piao, el llamado a suceder a Mao, acusado de conspirar 

contra él, encontró la muerte, según la explicación oficial china, al estrellarse el avión 

(1971) en el que huía hacia la Unión Soviética en compañía de sus principales 

cómplices. 

En el exterior, hubo un acercamiento a EE.UU. simbolizado por la visita del 

presidente Nixon a Pekín en 1972, que marca el fin de una era. Obedeciendo a 

imperativos diplomáticos, los dirigentes chinos juzgaron prudente no seguir 

enemistados con los dos países más poderosos de planeta y, además, procedieron a 

ingresar en la ONU (1971). 

En 1975, China continuando esta política exterior recibía al nuevo presidente de 

EE.UU., Gerald Ford y al año siguiente fallecía Mao Tse Tung. 

 

4. La China postmaoista. 
 

A la muerte del "Gran Timonel", Mao, en 1976 se desató una cruel lucha por el 

poder entre los fieles maoístas (la facción más izquierdista) y los reformistas (línea más 

moderada) de Deng Xiao Ping que concluyó con la victoria de estos últimos. El nuevo 

líder del maoísmo fortaleció el Ejército y los nuevos planes se centraron en el desarrollo 

de la agricultura (desmantelando progresivamente el sistema de comunas y dando más 

libertad a los campesinos), la industria y la investigación tecnológica. En definitiva, se 

aceleraron las reformas económicas de tipo capitalista, aunque manteniendo el sistema 

comunista. 

 

a) Den Xiao 

Ping y sus 

sucesores. 

 

La tolerancia de las 

autoridades hacia 

prácticas capitalistas ha 

contrastado con su 

inmovilismo político con 

un grupo dirigente 

cerrado y contrario a 

cualquier participación 

democrática. En junio de 

1989 se produjo una

 protesta de 

estudiantes en la plaza de 

Tiananmen de Pekín que 

reclamaron durante días la 

democratización del

Un hombre desconocido hace frente a los tanques en la  plaza de 

Tiananmen en 1989. 
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 sistema, pero fueron 

reprimidos con  

dureza por el ejército. 

Dependiendo de las 

fuentes de 

información, hubo 

entre 400 y varios 

miles de fallecidos. Así 

se puso fin al 

equivalente chino de 

las revoluciones 

europeas contra los 

regímenes comunistas 

y el poder de las elites 

del partido se 

afianzó. 

A Deng, cuyo 

mandato concluye con la represión de Tiananmen, le sucedieron Jiang Zenin (1989-

2003), Hu Jintao (2003-2012) y Xi Jinping (desde 2012), actual presidente de la 

República Popular China. Para evitar las luchas por el poder, la Jefatura del Estado, la 

del Partido (secretario general) y la del Ejército recae en la misma persona. 

 

b) Xi Jinping y los retos del siglo XXI. 

 

Hablemos de Xi Jinping, en 2017 logró importantes reformas como secretario 

del Partido Comunista Chino que han supuesto un aumento de su liderazgo, entre ellas 

están: 

 Su nombre queda unido en los estatutos del partido a los de Mao y Den 

al denominar al sistema como socialismo con peculiaridades chinas. 

 En 2018 logró aprobar un cambio constitucional que eliminaba la 

limitación de mandatos presidenciales, en la práctica equivale a 

convertirse en líder vitalicio. 

El espectacular crecimiento económico de China y su poder global ha 

impulsado a los dirigentes chinos a diseñar una serie de objetivos para 2049, años en le 

que se celebrará el centenario del triunfo de la revolución china y suponen su 

conversión en líder mundial, veamos esos objetivos: 

 China será la principal potencio económica mundial. 

 Ese poder económico debe traducirse en un peso político internacional 

importante. 

 China logrará la reunificación completa de la patria con la incorporación 

de Taiwan y otros territorios del mar de la China Meridional 

(archipiélago Spratly -en disputa con otros países- y las islas de 

Paracelso entre otras. 

 

Ni que decir tiene que estos objetivos ocasionan desasosiego e inquietud entre 

sus vecinos y también con otras potencias mundiales como Estados Unidos, y que el 

crecimiento económico no está exento de rivalidades y tensiones, sobre todo con el 

gigante americano que ve cuestionada su hegemonía. 

Xi Jinping, presidente de China y secretario general del Partido Comunista 

Chino. 


